
«LA DIALECTICA DE LIBERTAD 
esto Y CULTURA» 

• Conferencias de Pedro Cerezo Galán 
Sobre «La dialéct ica de liber­


tad y cu lt ura» versó el curso
 
universita rio q ue del 19 al 28
 
del pas ado febrero impartió en
 
la Fundación J ua n Ma rch Pedro
 
Cerezo Galán, catedrático de
 
Historia de la Filosofía de la
 
Universidad de Granada. El pro ­

fesor Cerezo ana lizó en cua tro
 
conferenc ias la relación d ia léc­

tica en tre libert ad y cu ltura ,
 
conside rada desde el dobl e p la­

no de la filosofí a y las cienc ias
 
socia les, como int roducción a
 
una lectura de los co nflictos
 
inherentes a nu estra soc ieda d
 
industri al avanz ada.
 

Ofrecemos a con tinuac ió n un 
resumen del ciclo . 

T
 
oda definición en concreto
 

ro­ de la lib ert ad exige re­

ón ferirse al régi me n de in s­

la	 titu cion es cu ltur ales en que se 

encuen tra operando. Este cons ­
titu ye su lu gar especí fico de 
nacimiento. En cuanto conduc ­
ta sig nifica tiva por fin es y valo ­
res, tiene que p roduci rse, inclu ­
so cua ndo es subversiva, dentro 
de un mar co in stitucion al don ­
de se contienen las pautas exp lí­
citas de comportam iento y el 
depó sito de sig nificació n vige n­
te en una soc ieda d determinada. 
No hay, pues, un a libert ad pr e­
cu ltura l o meta-cultural , sa lvo 
qu e se entienda por estos tér ­
min os la exige ncia ética por 
realizar la libert ad más allá del 
hori zonte de un a determinada 
cu ltur a, trascendiénd ol a así ha ­
cia un niv el más a lto de or ga­
nización soc ia l. 

Siempre la libertad se inscribe 
en un a cultura y se real iza 
como cu ltu ra , en la mi sm a me­
dida en que no es na tural eza. 
Tanto los aná lisis fenomenoló ­
gicos como los socio/ an tropo ­
lóg icos co inc iden en este p un to. 
El comporta miento humano, a 
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dif eren cia del ani ma l, se carac­
ter iza por la posibilidad de in s­
titu ir un mundo obje tivo, como 
su morada esp ecíf ica en la reali­
dad . Como dice Merl eau -Ponty, 
«no tiene sign ificación, sino que 
es sig ni ficación»; es decir, no se 
limita a orga nizar el espacio 
circu nda n te sobre un montaj e 
frío -impuesto por su sis tema 
ins tin tivo y el «a prior i» senso­
rio/motr iz de su especie- , sino 
que invis te de signi ficación o 
de valor objetivo a los comple­
jos estim u lan tes. a l poder verlos 
tal como so n en sí, esto es, más 
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allá del valor funcional que 
tengan para su organismo. Por 
eso la di aléctica específica del 
mundo humano no es la mera 
circularidad en tre organismo y 
medio, tal como la vio Uexkull, 
sino la espiral de un progreso 
indefinido, según los productos 
objetivos de la cultura inciden 
sobre la mi sma actividad libre, 
que los ha originado, propor­
cionándole nu evas cond iciones 
y posibilidades de ejercicio. 

En convergencia con este 
planteamiento fenomenológico, 
se muestra el aná lisis socio/an­
tropológico de Arnold Gehlen. 
El hombre es un «ser de caren­
cias», pero por lo mismo, sólo 
es viable como un «ser activo», 
que ha transformado su in­
especificidad orgánica en chan­
ce de libertad. Debido a su 
carácter incompleto, desde el 
punto de vista biológico, -he­
cho que ya había señalado 
Kant en su Antropologis-« el 
hombre se ve en la necesidad de 
inventar su vida. Su indetermi­
nación biológica , la variabili­
dad y plasticidad de sus instin­
tos y el mismo arcaísmo de sus 
órganos abren en él un «hiato», 
o suspensión de automatismos, 
que le permite el ensayo de 
conductas de rod eo y exp lora­
ción. Este hiato funcional -en 
lo que radica Gehlen la noción 
de alma- le hac e esta r «abierto 
al mundo», mediante actos de 
descarga y desagüe de los com­
plejos estimulantes en las redes 
del simbolismo, y actos de con­
ducción de la vida , arbitrando 
sistemas de respuestas, inspira­
das en el interés por la realidad. 
Ambas esp ecies de actos consti­
tuyen la trama de la cultura. 
Las diversas necesidades del hom­
bre , ya sea n éstas instrumenta­
les, simbó licas u organizati vas, 
según la clasificación de Mali­
nowsky, se han ido plasmando 
en funciones obj etivas, que defi­
nen el perfil de cada cultura. 

Las instituciones no son más 
que las formas operativas en 
que se estabil izan y normalizan 
estas funciones. Este marco in sti­
tucional forma el espacio especí­
fico de la actuación humana, 
siendo tanto el supuesto como 
el producto de la libertad. 

. También en la caracterización 
del espacio institucional hay 
una sorp renden te convergencia 
entre la filosofí a hegeliana del 
espíritu obj etivo y la moderna 
teoría socia l. Hegel ya hizo 
notar el fenómeno de «extra ­
ñamiento» co n que el espíritu 
subj etivo vive en el régimen de 
cultura. No reconoce en su s 
productos, de modo inmediato, 
la obj etivación de su poder. 
Estas determinaciones le presen­
tan «el as pec to de una aparien­
cia exterior» y se le ofrecen en 
«la forma de la necesidad». 
Constituyen , pues, ante él y 
sobre él, a modo de un destino, 
que se le impone en virt ud de 
una lógica inmanente. Y la 
moderna socio logía ha recono­
cid o en la in stitución este carác­
ter de obj etivación y cosifica­
ción de fines y motivos de 
conducta , que en otro tiempo 
fueron consc ien tes, y que luego 
se han so lid ificado en form as 
anónimas de actuación. Se tra­
ta , pues. de una intencionalidad 
cri stalizad a y pública, que for­
ma parte de la herencia social, 
y en esta mi sma medida ac túa 
sobre el individuo como la cosa 
má s natural del mundo, de 
espaldas a su reflexión, al modo 
de un a segu nda naturaleza. H a 
sido méri to de A. Gehlen mos­
trar cómo las instituciones ope­
ran en el hombre en cuanto 
suc edáneos del instinto, suplien­
do la fun ción que éste tiene 
en la vida an ima l. en el sentido 
de una esta bilizació n y normali ­
zación de la conducta. Sirven , 
por tanto, para descargar y con­
du cir la vida humana. Descarga 
en cua n to exo neración de una 
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conciencia expresa y reflexiva haber mostrado toda su poten­

acerca de los fines y sentido de cia significativa.
 
la acción; y, a la vez, en cuanto
 Vista, sin embargo, desde el
garantía de una satisfacción du­ lado negativo, toda institución
radera de la necesidad, alivian­ implica constricción e inercia.
do así de la presión de la Ya G. Simmel se refirió a este
misma. Y conducción de la conflicto inmanente a la cul­
vida, porque suministran for­ tura, cuyos perfiles trazó sobre 
mas objetivas y públicas de des­ la base de presupuestos nietzs­
arrollo de determinadas tareas y cheanos. Hay, según él, una
dominación del reino de la oposición real entre la vida
necesidad. creadora y la forma. La pri ­

En definitiva, en la institu­ mera, en cuanto voluntad del
ción la libertad toma cuerpo. artista, busca el ensayo perma­
Adquiere su figura social de nente de sus posibilidades, el
existencia. Tiene el marco refe­ juego creador de la innovación
rencial último en que cobran y la destrucción. La segunda,
sentido y valor sus acciones. Y, en cambio, tiende a la fijación
sin embargo, estas reglas objeti ­ y cosificación de sus figuras de 
vas definen un espacio equí­ un modo inerte. Y, sin embar­
voco, que a la vez que posibi­ go, la vida sólo puede realizar
lita la libertad, condiciona de su poder creativo mediante la
múltiples maneras su ejercicio y forma, plasmando su poder en
hasta compromete su auto­ el mundo de la bella aparien­
nomía. cia, que debe ser destruido y 

renovado cuando amenaza al 
El conflicto cultural ímpetu del creador. El conflicto 

creador vendría a ser así una 
expresión del conflicto trágico 

Esta ambivalencia es la base de Apolo y Dyonisos, tal como 
del conflicto cultural, o dicho Nietzsche lo vislumbró en el 
en otros términos, la cara y la Origen de la Tragedia. Este no 
cruz de la libertad en el régi­ es, con todo, el único perfil del 
men institucional. De un lado, conflicto. La antinomia se mues­
desde el punto de vista positivo, tra también en otros planos. 
la libertad encuentra en las ins­ Así, por ejemplo, entre la ten­
tituciones un depósito de signi­ dencia a la socialización de la 
ficación y unos patrones de conducta -«la absorción por el 
conducta, que la dispensan de yo social», que decía Ortega-, y 
la tarea de reinveruar el mundo. la exigencia de la autoafirma­
Este ahorro de energías se orien­ ción personal como individuo 
ta así hacia un nuevo orden de autónomo. 0, en otro orden de 
actuaciones, en función de nue­ cosas, entre la complejidad y 
vos problemas y necesidades, tiranía de la norma y la bús­
surgidos a partir del nivel pri ­ queda de originalidad. En todo 
mario de satisfacción. Por otra caso, la esencia del confl icto 
parte, al estabilizar la conducta, define un típico fenómeno de 
la institución permite un des­ alienación : las formas culturales 
arrollo de los propios sistemas se independizan de su origen en 
opera ti vos, una exploración de la necesidad y la creatividad 
sus posibilidades, especialmente humanas; adquieren autonomía 
relevante, como ha hecho notar funcional y acaban por impo­
Gehlen, en los sistemas de creen­ nerse a su propio creador. Se 
cia y valoración, que de no ser llega así a una inversión radical 
institucionalizados, no podrían de la relación libertad/cultura. 
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lEsta pierde su referencia origi­ encontramos reflejada, al co­
nal a la vida, y se hipostasia mienzo de la modernidad, en la 
como otra vida superior que, al obra de Montaigne. Y una situa­
decir de Ortega, exige servicio y ción semejante define la post­
veneración. Se ha perdido, por modernidad, es decir, el momen­
así decirlo , el régimen de salud to en que se pierde la con­
institucional. vicción de fe en la racionalidad 

La vivencia de este divorcio y cientHico/técnica y se experi­
antagonismo entre cultura y vidalli­ mentan dramáticamente las anti­
bertad origina los distintos fenó­ nomias que origina la civiliza­
menos con que caracterizamos ción industrial. 
la crisis cultural: ante todo, la El carácter definitorio de las 
desorientación vital por falta de instituciones occidentales es pre­
referencias objetivas, o porque cisamente la forma industrial. 
se ha perdido la fe en ellas. Esta no consiste sólo en la pro­
Pero en la medida en que no se ducción masiva y automatizada, 
cree ya en las instituciones, a través de las distintas institu­
falta un horizonte estable de ciones, de bienes y servicios,
conducta. Utilizando la expre­ sino en el poder de transforma­
sión orteguiana, el hombre no ción radical de la realidad. A 
sabe a qué atenerse; a qué estre­ diferencia de la técnica clásica,
llas vivir. La inseguridad y la la técnica nomoderna cuenta 
inquietud constituyen, pues, el con un orden objetivo de natu­
talante específico de la crisis. raleza en que inscribir sus 
Falto, por otra parte, de una acciones. Ella misma prescribe
base objetiva de existencia, el este orden y, por así decirlo, 
hombre se refugia en lo privado produce una legalidad, que es 
o busca formas de convivencia, toda ella fruto de la conven­
exentas de vínculos objetivos. ción. La realidad ha perdido,
Al no contar con canales flui­ pues, todo valor objetivo intrín­
dos y eficaces de comunicación, seco. Ha quedado reducida, tal 
suele tender a formas operativas como ha mostrado Heidegger, a 
por acción directa o refugiarse mera disponibilidad (Bestand) y 
en arcaísmos. En definitiva. se producto (Gegen-stand) de la 
produce una deformación afec­ constructividad del hombre, el 
tiva o sentimental. según la nuevo sujeto demiúrgico, dota­
expresión de Gehlen, análoga a do por vez primera en su histo­
la neurosis de un animal al que ria de un poder absoluto de 
se hubiese debilitado su base dominación. La construcción ar­
instintiva. No es extraño supo­ tificial alcanza a todos los nive­
ner, en consecuencia, que toda les y esferas de la realidad. 
crisis institucional libera una Incluso al propio sujeto; de 
corriente de subjetividad -in­ modo que lo decisivo de la téc­
quietud existencial, negatividad nica moderna es la capacidad
crítica y actitud de ensayo-, en de reproducción artificial y auto-ob­
definitiva, de libertad a la bús­ jetivación de los poderes especí­
queda de nueva institución. ficos del hombre, mediante la 

cibernética. 
Contemplada desde los intere­El malestar de la sociedad 

ses de la libertad, la civilizaciónindustrial 
técnica ofrece también una fiso­
nomía ambivalente. Por una 

Esta situación de subjetividad parte, nunca el hombre ha esta­
desorientada, en autoensayo per­ do más en posesión de sus 
manente de sus posibilidades, la capacidades y ha extendido su 
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poder más ampliamente sobre 
la necesidad: el control de las 
fuerzas naturales y su manipu­
lación al servicio de la utilidad 
humana; la erradicación, no só­
lo lógica sino efectivamente po­
sible, de toda mis eria; -el domi­
nio de los propios procesos 
orgánicos, la capacidad de remo­
delación del medio físico y so­
cial, etc., pueden hacernos creer 
que nuestra época es la realiza­
ción de aquel regnum hominis 
que soñara Bacon al comienzo 
del mundo moderno. Incluso la 
extensión planetaria de la racio­
nalidad tecnológica genera un 
lipa de comportamiento más 
sometido a cálculo y previsión; 
más unificado, por tanto, en 
sus reglas de procedimiento. Pe­
ro , de otra parle, el nuevo 
poder tecnol ógico, autonorniza­
do en su lógica inmanente, que 

no es otra que la eficacia, 
supone el mayor desafío imagi­
nable a la libertad. como capa­
cidad de autodeterminación del 
seOlido de la propia existencia. 
Por vez primera, el hombre no 
cuenta con un «plan global» 
(Jünger/Schelsky) para concebir 
el todo del proceso en desarro­
llo. Las mutaciones son tan 
veloces, y tan profundas las 
modificaciones de las circuns­
rancias humanas, en virtud de 
la misma incidencia sobre la 
sociedad de los ingenios t écni­
cos, que ya no es posible con­
cebir un plan sistemático de 
ordenación del conjunto. Las 
mismas posibilidades técnico-cien­
tíf'icas, pueslas en juego, deter­
minan así el curso ulterior del 
sistema, que es, por tanto, ina­
barcable. 

Se ha generado, además, tal 
como ha hecho notar Gehlen, 
una experiencia de segunda ma­
no, ante la imposibilidad prác­
tica de adoptar una posición 
personal sobre el curso de los 
acontecimientos. La extensión e 
intensidad de los flujos de infor­
mación, la complejidad de los 
procesos en juego de una trama 
casi inextricable, la interacción 
de los acontecimientos a escala 
planetaria, y la sobredeterrnina­
ción de los hechos por el plus 
interpretativo de la noticia, pro­
porcionan «un abstracto con­
JUOlO de informaciones leídas u 
oídas» (Gehlen), que sustituye a 
aquella experiencia directa, de 
primera mano, todavía posible 
en la cultura pre-industrial. Y 
otro tanto ocurre en el universo 
de las acciones. Estas est án me­
diadas por una red de informa­
ciones y motivaciones, que ac­
túan casi siempre a niveles subli­
minales, o bien se delegan en el 
ámbito de los especialistas, de 
los expertos, ante la dificultad 
prácticamente invencible de ha­
llar por sí mismo una respuesta 
satisfactoria. La misma moral 
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se vu elv e también de segu nda 
mano. Los sen t im ien tos moral es 
so n mu y frecu entem ente indu­
cidos , manipulad os, y gen eran a 
veces un aumento de responsa­
bil idades an te el lejano, q ue no 
va n acom pañadas de la capaci­
dad de responder adecua da men ­
te a su requerimiento. Es te hi a­
to ent re responsab ilidad y res­
puesta ge nera un debil itam iento 
de la conciencia moral , que 
pued e rayar en el m ás craso 
co n for m ism o. 

Dos cas os paradi gm át ico s 
muestran a las cl a ras la muta ­
ción cua lita tiva de la lib ert ad 
en las instituciones de la civili­
zación industri al. T anto la in s­
titución política -el Estad o de­
mocrático de derech o-, co mo 
la in stitución escola r - la edu­
cac ió n del nuevo ciuda dano­
pasab an por ser, en los m omen­
tos de mayor o p ti m ismo ilustra­
do, los exp one n tes máximos de 
la ins tituc io na lizac ió n del etbos 
dem ocráti co. Si n embargo, el 
nuevo per fil que adquieren estas 
ins tituciones en la era indus­
tr ial echa por tierra es tas espe ­
ranzas. El Estad o de bien estar se 
ha co nverti do en un Es tado ges­
to r de servicios y se ha vis to 
ob ligado, por tan to , a la adop­
ció n de pat rones organ iza t ivos 
especí ficos de la em p resa indus­
tr ial. Por o tra parte, la s mi sm as 
ex ige ncias deri vad as del desarro­
llo tecnol ógi co le han hech o 
co nce n trar un in me nso pod er 
de administración , que hacen 
de él un Estad o técnico . La 
burocratizaci ón se ha vuelt o de­
cis iva y ha lograd o extende rse, 
co mo mostró Max Weber , más 
a llá de la fun ción públ ica pro­
pi amente di ch a , a l mi sm o seno 
de la soc ieda d civ il. Su rge as í 
u na nueva forma de pod er tec­
nocrát ico y burocrát ico - el po­
der por la co m pe tenc ia fun cio­
nal y la eficacia de los resu lta ­
dos- que co nt radice en m u­
chos supues tos a l ethos dem ocrá ­

tico occ ide nta l - el poder legit i­
mad o por la representación-o 
Max Weber ya di agnosti có los 
recelos mutuos y co lis io nes en ­
tre burocr acia y dem ocracia - en­
tre la ges t ió n eficaz y la parti­
ci pació n polít ica - que hoy ha 
dad o luga r a una en tera remo­
delación de las rel aciones de 
pod er. Se trata , por o tra parte, 
de una nueva forma de do minio 
que se leg iti ma di rectamente en 
virt ud de su ef icacia par a a lca n­
zar determinad os resultad os y 
erradicar cua lq u ier d isi de nc ia ; 
capaz, por tanto , co mo ha m os­
trado Mar cu se, de verificar tam­
bién cua lq u ier h ipót esis y pro­
duc ir los hech os que puedan 
justificarlo. De este m odo, el 
poder político se a u to rre pro ­
duce co n la mi sm a lógica que 
gob ierna el sis tema tecn ológico. 

U na m u tac ió n sem ejan te se 
ha prod uc ido en la in stitución 
escol a r. El viejo sue ño ilus trado 
de la sa lvación por el co noci ­
m ien to (Spi noza) fu ncionó m ien­
tras se trat aba de liq u ida r, sobre 
esta base, el a n tiguo régimen y 
prepar ar las co ndicio nes de la 
cu ltura ind ustri al. Pero en rea li­
dad , el ho m bre devenía por la 
cu ltura ciudada no de l nuevo 
Es tado dem ocrát ico , só lo en tan­
to se le había co nvert ido p re­
via men te en productor, es decir , 
en m iembro act ivo y útil del 
proceso de au to rre pro ducción de 
la vida . No es ex tra ño, pues, 
que la lógi ca de la ef icacia aca ­
bara co nv irt iendo la educaci ón 
esco la r en un mero apéndice del 
sistema productivo , sin otra fi­
nal idad tr ascendente que su m i­
ni strar el niv el técnico de in s­
trucción adec ua do para poner 
a l hombre a l serv icio de la 
mega-m áqu in a produc t iva, ad­
m inist rando as í su co nd uc ta , en 
tanto productor y co ns u m idor. 
El vaciamiento ético de a m bas 
insti tuciones -la pérd ida co n ­
ju ntamen te de l sent ido ético/po­
lítico y de la ed ucac ió n sign if i­
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«Dialéctica de libertad y cultura» 

ca tiva- habl an mu y elocue nte­ abs tracció n matem át ica , e l mun­
mente de la a me na za que se do de la vida (Le be ns we lt), esto 
cierne ho y so bre la libertad. es, e l mundo de la sig ni ficació n 

La fo rm a in d us tria l es ta n vivi da co n sus es pecí ficos in te­
sólo una consecuencia del pro­ reses de conocimiento y de acción/ro­
yecto cu lt u ral o «idea d irectr iz» mun icación , fue vaciado de sig­
(Hauriou ), que ha determ in ad o n ificació n y susti tuido/ rernodela­
la cu lt u ra moderna desde su do por e l mundo co nstruido 
ca rta fu ndacio na l. Se tra ta del lóg ico/matem á tico y sus p ro ­
logos de la dominación , ca paz d uctos técnicos. A su vez, la 
de fu ndar el un iver so de n ueva mat emat izaci ón co nvi rtió a l pen ­
pl anta , tal como co nfiesa org u­ samien to en mer a técnica de 
llosarn ente Descartes, y co nver­ cálcu lo y previs ión , en un ó rga­
tirnos así en se ñores y dom in a ­ no de construcción o bjetiva, 
dores de la natural eza. El viejo que se legit im a a sí m ism o por 
sue ño pl atónico de una ax io ­ su ca pacida d para co nsegu ir 
mática de las formas se lleva a cu al esquier a resultad os. Pero la 
cabo a ho ra, en la o bra de Des­ tecnificación del pen sar sign i­
ca rtes, co m o una cien cia uni­ fica también la cosif icación de 
versal del cá lcul o y la medida su s procesos en el orde n de lo 
-mathesis universaJis- que pue­ prácti co/ in erte. 
de a portar la ley de co ns truc­ Las co nse cue ncias in evit ables 
ció n de todo objeto, porque de es te planteamiento no fueron 
cue nta co n los co ncep tos puros o tra s que el fun cional ismo y 
que posib ilitan su defin ición positiv ismo de la razón , que ha 
geo mé tr ica . No es ex tra ño, pues, aca ba do co n el a lca nce cr ítico/ 
que el método a na lí tico/sin té­ co ncep tua l de la T eoría fiJosó -­
tico de Descartes se haya co n­ Iica , en tro n izan do en e l lu gar 
vertido en la ló gi ca in m a ne nte de los co ncep tos o bje t ivo s los 
de la producción técnica. mi smos hech os que se reprodu ­

ce n en la p raxi s socia l. Este 
es tre c ha miento posit ivista de la 

La crisis de la razón occidental teoría ha conducido , po r últi­
m o , a una cegue ra de la p raxi s, 

Co n es ta maternati zaci ón del a nte la inca pacida d de la razó n 
pen sam iento , la ra zón pi erde, técni ca para det erminar fin es 
co mo h a mostrado Husserl , su o bje tivos de va lor un iversal. El 
ca rácter normat ivo para la vida . asa lto a la pra xi s se ha ll evad o 
La crisis de la ra zón p resenta , a ca bo en dos tiempos, segú n 
pu es, dos lados co m p leme nta­ H ab erm as : se em p ieza es ta b le­
rios: por uno , supone el des­ ciendo primer o la neutralidad 
arra igo de la razón y su pérdida ax io lóg ica de las cienc ias (Ma x 
de sig n ificac ió n en la vid a del Weber ) y se aca ba crea ndo un 
hombre; del o tro, implica la hi ato insalvable en tr e dos uni ­
desorientación de la vid a, en tre­ ver sos -hechos y valores- , en­
gada a in stanci as subj etivas irra­ tr e los que no cabe mediación. 
cio na les (p asiones , sentimientos) P erdida as í toda referencia o bje­
o supraobj euvas in stitucional es, ti va, la razón práctica se in s­
sin un criter io de juicio in­ trumental iza y se reduce a una 
teri o r. mer a es tra tegia p ara o p tim izar 

Ambos fen ó men os -desarrai­ nuestras acc io nes y a lca nza r los 
go y deso rientaci ón- tienen fin es predeterminad os ciega me n­
que ver, segú n los a ná lisis de te en la vida socia l. 
Husserl , co n el tr iunfo de la La sa lida de la cr is is ex ige , 
mat ernat izaci ón. En virt ud de la pues, no só lo red efinir sino res­
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«Dialéctica de libertad y cultura» 

Los días 6 y 13 de mayo 

FINALIZA EL CICLO SOBRE
 
«DN A Y EXPRESION GENETICA»
 
•	 Con las intervenciones de los doctores Borst y 

Ovchinnikov 
Con dos conferencias de los doctores Piet Borst y Yuri 

Ovchinnikov, los días 6 y 13 de mayo, finalizará el Ciclo 
sobre «DNA y expresión genética» que está celebrando la 
Fundación Juan March en su sede desde el pasado 15 de 
abril, y en el que han intervenido otros tres destacados cientí ­
ficos : el Premio Nobel de Química 1980, Walter Gilbert ; la 
doctora Margarita Salas, del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, de Madrid; y John B. Gurdon, del Cancer 
Research Campaign-Molecular Embryology Group, de Cam­
bridge (Inglaterra). 

El día 6 Piet Borst, del Antoni van Leeuwenhoekhuis 
-Het Nederlands Kanterinstitut, de Amsterdam, hablará 
sobre «Gene rearrangements controlling gene expression» y 
será presentado por Antonio Sillero, de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad de Badajoz; y cerrará el ciclo el día 13 
el doctor Yuri Ovchinnikov, del Shemyakin Institute of 
Bioorganic Chemistry, de Moscú, con una conferencia sobre 
«T ranscrip t ion promoters and expression of heterologic 
genes», y presentación a cargo del Premio Nobel español 
Severo Ochoa. 

Ambas conferencias, con traducción simultánea, darán 
comienzo a las 19,30 horas. La entrada es libre. 

Este ciclo se enmarca dentro de la especial atención que 
la Fundación Juan March viene dedicando desde hace cinco 
años al área científica a través del Plan de Ayudas y Becas de 
Biología Molecular y sus Aplicaciones, y mediante la organi­
zación en su sede de ciclos de conferencias. 
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catar aquel concepto de racio­
nalidad práctica, legisladora, es 
decir, facultad de principios y 
de universalización de la vida, 
tal como la definió Kant, capaz 
de proponer fines objetivos y 
disponer de un criterio interno 
de contrastación de los mismos, 
según su valor moral, es decir, 
según su capacidad para pro­
mover comunicación progresiva 
y pacificación de la lucha por 
la existencia. La «vuelta a 
Kant», tras los excesos del Iun­
cionalismo y el instrurnentalis­
mo de la razón, se ofrece como 
la vía de emergencia hacia una 

razón ilustrada , pero no inge­
nua, que ha descubierto que la 
más invencible alienación es la 
cosificación tecnológica del 
pensar. 

La «vuelta a Kant», cuales­
quiera que sean sus caminos, ya 
se trate de la Teoría crítica de 
Franckfurt o de la Pragmática 
universal de Habermas. o de la 
Fenomenología de lo concreto 
(Merleau-Ponty) o del neo-con­
tractualismo (Rawls) es hoy, se­
gún creo, el único camino prac­
ticable para salir de la crisis de 
la razón. • 


	Boletín Informativo Nº 148 Mayo 1985 pp. 35-42



